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Antecedentes
La Producción Integrada (PI) 

tuvo un importante desarrollo a 
finales de la década de los años 
ochenta (Cross et al. 1994; Vila-

jeliu, 1995; Cross et al. 1996). A 
partir de los noventa aparecieron, 
por impulso de la OILB (Organi-
zación Internacional para la Lucha 
Biológica e Integrada de plagas) y 
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■ las empresas de agroquímicos han mostrado sensibilidad en promover   
el uso adecuado de plaguicidas y han focalizado la investigación hacia   
la consecución de materias activas más selectivas

Los frutales de pepita, manzano y peral, fueron las primeras especies 
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en colaboración de la ISHS (So-
ciedad Internacional de Ciencias 
Hortícolas), la mayoría de las di-
rectivas de Producción Integrada 
de los países europeos (Cross et 
al. 1994). Los frutales de pepita, 
manzano y peral, fueron las pri-
meras especies vegetales que dis-
pusieron de una normativa en la 
que se especificaba los principios 
generales y los requerimientos de 

■ Los frutales de pepita, manzano y peral, 
fueron las primeras especies vegetales  
que dispusieron de una normativa   
en la que se especificaba los principios 
generales y los requerimientos de cada  
uno de los ámbitos de producción

Logo de 
Producción 
Integrada de 
Cataluña.

En la fotografía  
se aprecia un Brote 
afectado   
por moteado. 
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cada uno de los ámbitos de pro-
ducción (Dickler et al., 1991; Bo-
ller et al., 1999). Posteriormente, 
cada uno de los países y/o zonas 
de producción, tomando como re-
ferencia la normativa de la OILB, 
redactó normativas locales en fun-
ción de sus características natura-
les y posibilidades.  

Bases de la PI en frutales
La creación de las ATRIAs 

(Agrupaciones para Tratamientos 
Integrados en Agricultura), o bien 
ADVs (Agrupacions de Defen-
sa Vegetal) en las Comunidades 
de Cataluña y Valencia, en el año 
1983, con el objetivo de colabo-
rar con la Administración en la 
lucha colectiva contra los agentes 
nocivos y plagas de los vegetales, 
supuso un gran paso en la tecnifi-
cación del proceso productivo de 
frutales en nuestro país puesto que 
facilitó la creación, y en algunos 
casos la consolidación, del depar-
tamento técnico en muchas de las 
cooperativas y empresas frutícolas. 
Los técnicos contratados, desarro-

llaron la función de asesoramien-
to a los fruticultores, y fueron, en 
gran parte, los responsables de la 
sustitución progresiva de los tra-
tamientos a cadencia fija impulsa-
dos por las empresas comerciales 
(denominados antiguamente ca-
lendarios de tratamiento), por pro-
gramas abiertos de defensa de en-
fermedades y plagas en los que se 
prescribía algún tipo de interven-
ción química, únicamente si esta-
ba técnicamente justificado, bien 
fuera por el riesgo de infección de 

patógenos o por sobrepasar el um-
bral de tratamiento en el caso de 
artrópodos. También resultó esen-
cial la función de estos técnicos 
en las fases posteriores de implan-
tación de la metodología de la PI 
y en el conocimiento y registro de 
todas las fases de producción del 
cultivo para disponer de la trazabi-
lidad del producto obtenido.

Algunos de los proyectos de 
investigación de defensa sanitaria, 
llevados a cabo en Cataluña en las 
últimas décadas, aportaron un ma-
yor conocimiento del desarrollo 
biológico y de las estrategias de 
defensa en el caso de patógenos, 
de la importancia del medio y de 
la fauna auxiliar en el nivel pobla-
cional de algunos artrópodos en 
las plantaciones comerciales de 
frutales de pepita y de la eficacia 
en campo de métodos complemen-
tarios o alternativos (como confu-
sión sexual y de captura masiva) a 
la defensa química. Todo lo cual 
ha permitido la reducción de tra-
tamientos fungicidas, conocer las 
condiciones en que se obtenía con-
trol biológico, parcial o total, para 
algunas de las plagas y, además, 
reducir el grado de dependencia 
de algunos fitosanitarios.  Para los 
técnicos asesores, la disponibilidad 
de datos climatológicos de cada 
zona productiva, las observaciones 
visuales en campo y el seguimien-
to de trampas de monitoreo en las 
parcelas de frutales, constituyen 
informaciones básicas para ajustar 
los tratamientos a las necesidades 
objetivas del cultivo. 

Entre los proyectos desa-
rrollados en Cataluña, en centros 
(IRTA, Estaciones Experimenta-
les) y universidades locales (Uni-
versidades de Lleida y de Girona) 
en colaboración con otras entida-
des (Departament d’Agricultura i 
Acció Rural de la Generalitat de 
Catalunya (DAR), Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas 
(CSIC)) y comunidades autóno-
mas, orientados específicamente a 
la PI de Frutales de pepita deben 
destacarse los siguientes: 

‘Evaluación y mejora de un 
programa de Control Integrado de 
Panonychus ulmi (Koch) en man-

■ Para los técnicos asesores, la disponibilidad 
de datos climatológicos de cada zona 
productiva, las observaciones visuales 
en campo y el seguimiento de trampas 
de monitoreo en las parcelas de frutales, 
constituyen informaciones básicas para 
ajustar los tratamientos a las necesidades 
objetivas del cultivo

Manzanas de la 
variedad Pink Lady.
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zano’, (INIA, 1991-93).
‘Mejora del conocimiento y 

evaluación de los factores que in-
ciden en la dinámica poblacional 
de las plagas del peral’, (CICYT, 
1992-94).

‘Bases experimentales para 
la Producción Integrada de pera. 
Ensayos piloto sobre sustitución 
de insecticidas organofosforados 
y uso racional de fitoreguladores 
y fungicidas en el cultivo de pera 
Conferencia’, (INIA, 1999-2003).

Control de Cydia pomonella, 
Zeuzera pyrina y Synanthedon 
myopaeformis en programas de 
Control Integrado de plagas en 
frutales de pepita, (INIA, 1997-
2001). 

Programa de manejo en gran 
escala de poblaciones de Cydia 
pomonella L., (INIA, 2001- 
2003). 

‘Desarrollo de sistemas de 
producción de manzano en Agri-
cultura Ecológica’, (INIA, 2002-
04).

‘Desarrollo y evaluación de 
una metodología de control de 
la estemfiliosis del peral (Stem-
phylium vesicarium (Warllr.) 
Simm.), y del moteado del man-
zano (Venturia inaequalis (Cke.) 
Wint) basada en la minimización 

del uso de fungicidas para mejorar 
los programas de Producción Inte-
grada de fruta de pepita’, (INIA, 
2003-05).

‘Áreas Piloto de Reducción 
de Insecticidas (APRI)’ en plan-
taciones de manzanos (DAR y 
entidades provinciales de Girona, 
2004-07).

‘Proyecto de Lucha Obliga-
toria con captura masiva contra la 
mosca de la fruta en melocotone-
ro y manzano en las comarcas del 
Baix Empordà y del Alt Empordà 
de Girona’, (DAR, 2006-07).

Adicionalmente, las empre-
sas de agroquímicos han mostrado 
sensibilidad en promover el uso 
adecuado de plaguicidas y han fo-
calizado la investigación hacia la 
consecución de materias activas 
más selectivas, resaltando las pro-
piedades de los productos fitosani-
tarios que se adecuan a los princi-
pios del CIP, utilizándolas además, 
como argumentos de venta.

El análisis retrospectivo de 

Figura 1: 
Superficies  de frutales de pepita    
de PI (ha) por comunidades autónomas   
en 2006 (Coordinació de PI, DAR). 
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los últimos años del sector frutíco-
la permite afirmar, en conclusión, 
que la disponibilidad creciente de 
técnicas de defensa alternativas a 
los agroquímicos convencionales, 
la reducción de fitosanitarios dis-
ponibles (por efecto del Registro 
único europeo), los análisis de 
residuos de plaguicidas en el pe-
ríodo posterior a la cosecha, como 
medida de seguridad alimentaria,  
y, fundamentalmente, la política 
de ayudas económicas a los sis-
temas de producción compatibles 
con el medio por parte de las insti-
tuciones públicas (Vilajeliu, 2001, 
Albajes, et al. 2003), ha facilitado, 
o forzado en ocasiones, el desarro-
llo de la aplicación de la PI. 

Aplicación de la PI                
en frutales de pepita

El inicio de la aplicación de 
la metodología de la Producción 
Integrada se remonta a los prime-
ros años de la década de los 90 y, 
en Cataluña, que fue la primera 
comunidad en orientarse hacia la 

PI, se implementó oficialmente a 
partir del año 1995 (Batllori et al., 
1996). El grado de adaptación a 
las normativas de Producción Inte-
grada de frutales es, actualmente, 
muy variable, incluso dentro de 
una misma región. En el caso de 
Girona, por ejemplo, se seleccio-
naron las explotaciones frutícolas, 
al inicio, para producir bajo las 
directrices de PI, pero inmediata-
mente después, fueron las empre-
sas y/o cooperativas productoras y 
comercializadoras quienes adopta-
ron, como estrategia comercial de 
empresa para incrementar su com-
petitividad en el mercado, la deci-
sión de producir de acuerdo con la 

normativa de PI. A partir del año 
2000, la práctica totalidad de la 
superficie de frutales de pepita de 
Girona es de PI. 

Las superficies de frutales de 
pepita en PI que, a nivel estatal, 
constan en los registros oficiales se 
indican en la Figura 1. Cataluña, 
seguida de Aragón y Extremadura, 
son las Comunidades con mayor 
superficie de PI inscrita.

En el caso de Cataluña, es 
obligatorio disponer de un técni-
co asesor acreditado en PI y todas 
las explotaciones frutícolas tuvie-
ron que efectuar algunos cambios 
para satisfacer los requisitos de la 
PI (instalación de trampas de fero-
monas de monitoreo, análisis re-
gulares de suelos y hojas, registro 
de todas las intervenciones, etc.) 
y someterse al control del proceso 
(visitas a las plantaciones, inspec-
ción de los cuadernos de campo -
registro de intervenciones- y toma 
de muestras para análisis de resi-
duos). Ello supuso, además de en-
carecer el proceso de producción, 

■ El grado de adaptación a las normativas 
de Producción Integrada de frutales es, 
actualmente, muy variable, incluso dentro   
de una misma región

Vista de una 
plantación Golden 
en floración.
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reforzar los departamentos técni-
cos con nuevas contrataciones du-
rante el período vegetativo de los 
frutales. 

Las inspecciones de campo y 
de los cuadernos de explotación, 
realizadas por las empresas de 
control y certificación han tenido 
un valor pedagógico importante. 
Al inicio se detectaron numerosos 
incumplimientos de las normas, 
debido, en muchos casos, a in-
terpretaciones incorrectas de las 
mismas. Una vez detectadas las 
irregularidades y dado un plazo 

■ Al inicio se detectaron numerosos 
incumplimientos de las normas, debido,  
en muchos casos, a interpretaciones 
incorrectas de las mismas
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para que se adoptaran las medi-
das correctoras pertinentes, se ha 
conseguido que los fruticultores 
cumplan mayoritariamente los 
preceptos de las normas técnicas 
de producción.  

Por otra parte, los resultados 
de las determinaciones de resi-
duos de productos fitosanitarios 
facilitados por el Consell Català 
de la Producción Integrada y rea-
lizados por la empresa Applus+ 
Agroalimentario durante el año 
2006, indican que el 98,16% de 
las muestras fueron conformes a 
las exigencias de PI (el 69,8 % sin 
residuos y en el 30,2 % con nive-
les inferiores al límite máximo de 
residuos (LMR)). En el 1,03 % se 
detectaron trazas de productos no 
contemplados en las normas técni-
cas y en el 0,81% restante, los re-
siduos superaban el LMR. 

Después de más de una dé-
cada de aplicación de la PI debe 

Síntomas de un 
ataque de mosca 
en manzana 
Golden.
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indicarse que, al contrario de lo 
que se suponía, no se han obteni-
do mejores precios de venta para 
este tipo de producción, aunque 
si preferencia de venta y acceso 
a los mercados más exigentes; lo 
cual ya constituye de por sí, un 
aspecto diferencial positivo, parti-
cularmente en años de complicada 
comercialización. A este aspecto 
debe sumarse que, merced a que 
el sector productor se orientó ha-
cia la PI a mediados de los años 
90, la adaptación de las empresas 
productoras en tiempos recientes, 
a las normas y reconocimiento de 
organizaciones como EUREP, Na-
tur Choice, BRC, IFS, etc. ha sido 
más fácil y, en consecuencia, el 
acceso a nuevos mercados ha sido 
posible, por elevado que fuera su 
grado de exigencia. 

Cambios relativos de la in-
cidencia de enfermedades y pla-
gas en frutales de pepita después 
de unos años de aplicación de 
PI.

La situación fitosanitaria de 
los árboles frutales es cambiante 
a lo largo de los años y, eviden-
temente, la situación actual difie-
re de la de hace unos lustros. De 
una forma general podría decirse 

que la principal preocupación la 
constituían las plagas inducidas o 
favorecidas por los propios trata-
mientos químicos; caso de la araña 
roja (Panonychus ulmi Koch), de 
los minadores de hoja (Leucopte-
ra scitella Zell.), o bien, en menor 
grado, del piojo de San José (Qua-
draspidiotus perniciosus Comst.) y 
de las orugas de la piel (Pandemis 
heparana Den y Schiff.). La psi-
la del peral (Cacopsylla pyri L.) 
constituye una excepción pues-
to que continua siendo una plaga 
importante y su control se basa 
en insecticidas convencionales. 
Actualmente, las plagas más pre-
ocupantes son Carpocapsa (Cydia 
pomonella L.) y mosca mediterrá-
nea de la fruta (Ceratitis capitata 
Wied.). 

 En las plantaciones de Giro-
na dónde el control de carpocapsa 

ha sido insuficiente en los últi-
mos años, la estrategia de defensa, 
planteada transitoriamente como 
medida de choque, a base de la 
aplicación del método de confu-
sión sexual conjuntamente con la 
aplicación de insecticidas, ha per-
mitido controlar satisfactoriamente 
la plaga y reconducir la situación. 
A medio plazo se considera que 
esta estrategia permitirá reducir el 
número de aplicaciones insectici-
das necesarias en la mayoría de las 
zonas problemáticas.

Las poblaciones de la mosca 
de la fruta se han incrementado 
desde hace un tiempo y la pre-
sión de esta plaga en algunos de 
los años recientes (2001, 2003 y 
2006), ha sido especialmente ele-
vada. En el marco de la PI, este 
hecho, unido a la retirada del mer-
cado de insecticidas que se han ve-
nido utilizando para su control y, a 
la implantación de nuevas varie-
dades de cosecha más tardía, cuyo 
período de maduración coincide 
con los máximos poblacionales de 
esta plaga, ha impulsado el desa-
rrollo de sistemas alternativos de 
defensa. Actualmente se está estu-
diando en Cataluña, la aplicación 
de la captura masiva como método 
de control, habiéndolo integrado 
con éxito dentro del programa de 
PI de Girona, tanto en frutales de 
hueso (2005) como en manzano 
(2006). 

La situación fitosanitaria ac-
tual es consecuencia de un conjun-
to de factores entre los cuales se 
encuentra la adopción de estrate-
gias de defensa de PI, basadas en 
la sustitución de algunos plaguici-
das de amplio espectro por otros 
más selectivos y en la aplicación 
de métodos alternativos en sustitu-
ción de los insecticidas convencio-
nales. Sin embargo, estas razones 
no explican por sí solas el cambio 
constatado y la actual presión de 
las enfermedades y plagas, que de-
ben atribuirse, principalmente, al 
propio dinamismo de las especies y 
a factores naturales de regulación.

Futuro de la PI
La optimización de la produc-

ción agrícola y la racionalización 

Adulto de Ceratitis 
sobre manzana 
Granny Smith.

■ Después de más de una década de aplicación 
de la PI debe indicarse que, al contrario 
de lo que se suponía, no se han obtenido 
mejores precios de venta para este tipo  
de producción
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del uso de los insumos necesarios, 
constituye un objetivo común de 
todas las empresas agrícolas. La 
utilización de las variedades mejor 
adaptadas a un territorio, el uso de 
fertilizantes y agua de acuerdo con 
las necesidades, así como la adop-
ción del método de defensa más 
adecuado para los agentes perju-
diciales del cultivo, por citar unos 
ejemplos,  son aspectos de PI, y de 
sentido común, que deben prevale-
cer en las explotaciones frutícolas; 
a diferencia de las que, sin justifi-
cación ni ponderación alguna en el 
uso de insumos, pretenden a toda 
costa la obtención de la produc-
ción máxima.

Hasta la fecha, la defensa fi-
tosanitaria se ha basado en el uso 
de agroquímicos y el soporte de 
métodos complementarios para 
ciertas plagas. Los ensayos de 
varios años han mostrado el buen 
funcionamiento de algunos pro-
ductos biológicos y algunas de las 
técnicas alternativas a los insecti-
cidas para las plagas (confusión 
sexual, captura masiva). Se estima 
que, en un futuro próximo, estas 
técnicas tomarán mayor impulso y 
se utilizaran como estrategia base, 
limitando la aplicación de insecti-
cidas a casos puntuales. 

El control de patógenos pre-
senta mayor dificultad de control 
que los artrópodos plaga, por lo 
cual la utilización de productos de 
síntesis es más necesaria. Actual-
mente se está trabajando en el de-
sarrollo y comparación de mode-
los de predicción de las enferme-
dades más comunes (moteado del 
manzano y estemfiliosis del peral) 

lo cual permitirá, a corto plazo, el 
control satisfactorio de estas en-
fermedades con un uso mínimo de 
fungicidas. A medio y largo plazo, 
se considera que se unirá a esta 
medida el cultivo preferente de 
variedades que manifiesten mayor 
tolerancia o resistencia a los prin-
cipales patógenos. 

La demanda de productos 
agrícolas obtenidos con el mínimo 
de tratamientos, es creciente. Las 
políticas agrarias (PAC) de las dis-
tintas instituciones (a nivel supra-
nacional, estatal, autonómico) pro-
mueven e incentivan, con subven-
ciones, los sistemas de producción 
medioambientalmente sostenibles, 
como la Producción Ecológica y la 
PI. El grado de profesionalización 
de los fruticultores y la concien-
ciación medioambiental, por otra 
parte, permiten y facilitan la in-
troducción de nuevos métodos de 
producción. La PI es actualmente 
la producción estándar en algunas 
zonas agrícolas de países centroeu-
ropeos y se considera una alterna-
tiva a la producción convencional.

La imagen de productos salu-
dables y de alta calidad se asocia a 
la PI. A corto y a medio plazo, la 
PI, o bien, la adopción de norma-
tivas semejantes que establecen las 
grandes cadenas de distribución, 
son ineludibles para poder acceder 
a los grandes mercados. Adicional-
mente y por razones de seguridad 
alimentaria, los controles del pro-
ceso productivo y el conocimiento 
de las características del producto 
final (Trazabilidad) son, cada vez 
con mayor frecuencia, requisitos 
previos a la negociación comercial 
y al establecimiento de las condi-
ciones de transacción.

La PI y la trazabilidad, cons-
tituyen, en definitiva, el factor di-
ferencial positivo que incrementa 
las posibilidades de comercializa-
ción y hace a los productos agríco-
las más competitivos. En el mismo 
grado deben beneficiar al sector 
productor, asegurando el futuro de 
las empresas frutícolas respectuo-
sas con el medio, y al consumidor, 
ofreciéndole una fruta de calidad 
total, sana y saludable.

 

En la fotografía 
superior 
observamos un 
ácaro depredador 
fitoseido.
En la inferior se ve 
el moteado de la 
manzana.


